
Por Sara Más

22 y 29 de octubre: Taller con jóvenes de la Escuela de Artes Plásticas de 23 y C, José Antonio Díaz Peláez, Programa de Género y Cultura de OAR.
7 y 8 de noviembre: Taller en Guantánamo del encuentro interactivo “El arte de dirigir desde la conciencia social”, ACPA y Proyecto Palomas.
Del 7 al 16 de noviembre: Talleres sobre violencia con estudiantes de la Facultad de Psicología, Cátedra de la Mujer de la Universidad de La Habana.
9 de noviembre: Conferencia Género ¿feminismos vs. masculinidades?, Universidad de la Ciencias Informáticas, Red Iberoamericana de Masculinidades.
10 de noviembre: “Mirar desde la sospecha: La violencia en la música popular cubana”, UNEAC-OAR / Expo de carteles “Atrévete a ser hombre” y 
concierto de Rochy Ameneiro, Casa del Alba, Red Iberoamericana de Masculinidades (RIM)
12 de noviembre: Mural colectivo de jóvenes y adolescentes, Escuela de Arte de 23 y C, Vedado, Programa de Género y Cultura de OAR.
17 de noviembre: Taller “Generando una cultura de paz: No a la violencia”, Facultad de Filosofía, Historia y Sociología, Universidad de La Habana, RIM. 
18 de noviembre: Taller sobre Género, masculinidades y cooperación,  OPS-OMS / Taller “Representaciones de género y violencia contra la mujer”, 
Facultad de Medios Audiovisuales del ISA; Programa de Género y Cultura de OAR.
21 de noviembre: Intercambio con parte del equipo de la telenovela “Bajo el mismo sol”, FMC y Casa de Orientación a la Mujer y la Familia de Plaza
21 y 22 de noviembre: Capacitación sobre violencia de género y sus consecuencias en niñas y niños, OAR
23 de noviembre: Expo de carteles, fotos y a�ches en el Centro Cristiano de Re�exión y Diálogo, Cárdenas, Matanzas / Taller “Caminando en su 
zapato”,  TTIB de la capital y OAR
24 de noviembre: Tertulia de Gigante: NO a la Violencia, TTIB Güinera, con el Centro de Investigaciones Psicológicas y Sociológicas (CIPS) / Presen-
tación del libro Desafío al silencio, de Daisy Rubiera
25 de noviembre: Presentación del libro Violencia intrafamiliar en Cuba. Estudios, realidades y desafíos sociales, CIPS, Ed. Acuario y Cenesex / Concier-
to de artistas a�cionados, TTI de Pogolotti, con CMMLK / Panel por un mundo sin violencia de género, FMC, ACNU y FDIM / Panel “La violencia en el 
mundo y las manifestaciones en la comunidad”, TTIB Güinera, con el CIPS / Proyección de documentales Los Machos y Mujeres violentadas, TTIB Alamar 
Playa, con el Centro Félix Varela / 10:00 p.m. Concierto Campaña Yo digo no a la violencia contra la mujer, PNUD, Cenesex, FMC, Instituto de la Música
26 de noviembre: Festival Cultural Deportivo en TTIB Alamar Este, con el Centro Félix Varela
27 de noviembre: Premiación del concurso Sembrar cariño, del Centro Félix Varela
28 de noviembre: Diálogo Intergeneracional entre adultos mayores y adolescentes, TTIB Párraga, con el CIPS
Del 29 de noviembre al 1ro de diciembre: “Voces para el diálogo: Debates sobre la violencia de género en Cuba”, 2:00 pm, en Las Carolinas, 
Amargura 61, entre Mercaderes y San Ignacio, La Habana Vieja. Convoca Cenesex con apoyo de AECID y SEMlac
29 de noviembre: Presentación de concurso de poesía, cuentos y dibujos, TTIB Pogolotti, 2:00 pm., con CMMLK / Gala Canto a la vida en respuesta 
al VIH/sida, Teatro Mella, Línea e/ A y B, Vedado, PNUD, Cenesex, FMC, Instituto de la Música
2 de diciembre: Concierto No a la Violencia, de Eduardo Sosa; invitada: Rochy Ameneiro. Casa del Alba, Línea y D, 8.00pm
2 y 3 de diciembre: Encuentro de mujeres sobrevivientes de la violencia, de los TTIB de Marianao, Ciudad Libertad, 2:00 pm., con CMMLK
5 de diciembre: Taller con jóvenes de la comunidad sobre género y equidad, TTIB Pogolotti, 2:00 pm., con CMMLK
6 de diciembre: Intercambio  de las Casas de Orientación a la Mujer y la Familia con los TTIB de la capital. OAR- Grupo Nacional de Atención y 
Prevención a la Violencia Intrafamiliar de FMC, Escuela de capacitación de la FMC “Fe del Valle”
9 de diciembre: Encuentro Nacional  Hombres por la no violencia y la equidad, 9:00 am, sede de OAR, calle 35 No. 3607 e/ 36 y 42, Playa, La Habana.
10 de diciembre: Carnavalito infantil Conviviendo en mi barrio sin violencia, 10 am, Parque Latinoamericano, Cerro. CNP y PNUD.
16 de diciembre: Peña por la Paz e igualdad entre mujeres y hombres.  TTIB de Atarés, Romay No. 105, entre Monte y Omoa; CNP y PNUD, 4:00 pm.
17 de diciembre: Festival por la NO Violencia, Casa del Niño y la Niña, Parque Jesús María, 2:00 pm, con el PDHL.

Nota: También se han reportado acciones desde Holguín, Santiago de Cuba, Pinar del Río e Isla de la Juentud, entre otros territorios

Una jornada
que crece2011

Voces para el diálogo
Debates sobre la violencia de género en Cuba

Martes 29 de noviembre
2:30 pm. La violencia de género en Cuba: un problema 
del siglo XXI

4.30 p.m. Exposición “Del silencio al grito”. Tres artistas 
cubanas: Alejandrina Cué, Eidania Pérez y Lourdes León

Miércoles 30 de noviembre: Violencia de género: 
legislación, acción y participación

Jueves 1ro de diciembre: La violencia de género en 
la propuesta mediática y cultural 

Programa De  un tema oculto, del que apenas se hablaba en Cuba a �nales 
de la década pasada, la violencia de género ha pasado a ser 
reconocida como un problema social de interés para una amplia 
variedad de sectores e instituciones. En estos años se ha roto el 
silencio en torno al tema y se avanza en su reconocimiento, 
atención y enfrentamiento. Muchos son, sin embargo, los 
desafíos que aún resta atender para ofrecer respuestas integrales 
a esta problemática de trascendencia social y, sobre todo, articu-
lar acciones más efectivas, que contribuyan a entenderla mejor, 
reducir su incidencia, acompañar,  apoyar y rehabilitar  a sus 
víctimas. Este encuentro se propone seguir progresando en el 
diálogo abierto y el análisis  informado, en busca del consenso 
necesario,  las propuestas   y acciones comprometidas de actores 
sociales, instituciones y personas interesadas.

Jóvenes de la capital confeccionan un mural contra la violencia hacia las mujeres
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Por la Dra. Clotilde Proveyer Cervantes, Departamento de Sociología 
de la Universidad de La Habana (Especial para SEMlac)

LA ATENCIÓN A LAS MUJERES MALTRATADAS 

Del decir al hacer

Comprender que la violencia que se ejerce contra las mujeres es un dilema 
social del que no podemos desentendernos es una necesidad insoslayable,  y 
su  denuncia  y atención  no  puede quedarse  en  el espacio de los entendidos 
o en el ámbito de la Jornada por la No Violencia.  
Si esas acciones de concienciación  e información  que realizamos en todos 
estos cónclaves no llegan  y  no incluyen  a las verdaderas protagonistas: las 
víctimas silenciadas y silenciosas, que son el objetivo primero de nuestras 
acciones, los esfuerzos serán baldíos. Llegar e incluir  a las mujeres maltrata-
das no es tarea sencilla, pero resulta clave si queremos atender verdadera y 
adecuadamente este problema social.  
En el ámbito macrosocial, el sistema de creencias culturales patriarcales 
acerca de lo que signi�ca ser mujer u hombre las coloca a ellas en una 
posición de subordinación en las relaciones intergenéricas y legitima el  
modelo de familia vertical, donde el hombre-padre-esposo es el jefe del 
hogar. Esas creencias se convierten en caldo de cultivo propicio  para la 
aceptación de la violencia que aún se ejerce en ese escenario. 
En ese mismo nivel se encuentran las instituciones de socialización, dígase: 
las educativas,  laborales,  los medios de comunicación, las instituciones 
judiciales, religiosas, entre otras que contribuyen a legitimar y reproducir --o 

en caso contrario, a denunciar y desmontar-- esas creencias culturales 
patriarcales, que son el sostén de última instancia del fenómeno de la 
violencia.  En su funcionamiento, las instituciones sociales proveen  apoyo a 
las víctimas de abuso intrafamiliar o con su actuar negligente favorecen la 
impunidad de quienes ejercen la violencia hacia las mujeres y/o hacia los 
integrantes más vulnerables de la  familia.
Tampoco puede desestimarse  la victimización secundaria que reciben las 
mujeres maltratadas cuando buscan ayuda en instituciones o profesionales 
que, impregnados por mitos o estereotipos culturales, dan respuestas 
inadecuadas, las culpan  o restan importancia a lo que están viviendo.
En una investigación que nuestro equipo está concluyendo sobre  la forma 
en que se articulan las manifestaciones de la violencia contra las mujeres en 
la pareja y las estrategias locales de intervención, dos aspectos han sido 
reveladores  de los vacíos que aún tenemos en la atención  a quienes viven 
cotidianamente  la tragedia de la violencia de género. Uno se relaciona con 
el desconocimiento  y, en el mejor de los casos, la descon�anza que muestra 
la mayoría  de las mujeres --víctimas todas de violencia por parte de sus 
parejas --de las instituciones que existen, las cuales pueden y están en el 
deber de apoyarlas o ayudarlas a hacer frente a tan deleznables actos.
El segundo se re�ere a la sensación de  abandono y soledad que experimen-
tan casi todas las entrevistadas. Prácticamente todas, al preguntárseles 
acerca de la ayuda que han solicitado o de quiénes han recibido apoyo para 
buscar alternativas a la situación de maltrato que viven, responden cual un 
coro de muchas voces  que no la han solicitado y, en las escasas  ocasiones en 
que  lo han hecho,  casi nunca logran una ayuda efectiva. Para ellas resulta 
claro que están en una situación de aislamiento real o autoasignado que les 
impide compartir, siquiera con sus allegados, el vía crucis que atraviesan.  No 
solicitan ayuda por vergüenza, por miedo, porque muchas veces confían en 
el cambio del maltratador, por evitar complicaciones a terceros que puedan 
implicarse y otras muchas razones. 
Al referir qué necesita una mujer que sufre violencia, no vacilaron en recono-
cer de manera casi unánime que apoyo y ayuda,  no solo ni principalmente 
la material, sin dudas muchas veces un factor de perpetuación del maltrato,  
sino la de tipo psicológico,  cognoscitivo, emocional. Apoyo para adquirir  el 
impulso y la  validación, la legitimación  del acto que supone enfrentar y/o 
romper un vínculo de esta naturaleza. 
Llama la atención que las diversas acciones de capacitación, divulgación y 
concienciación que se desarrollan en espacios e instituciones en torno a esta 
problemática  no llegan a las víctimas.  No hemos logrado derribar el muro tras 
el cual están quienes más necesitan esas acciones. 
Antes hemos rea�rmado que, en los contextos de intervención social, la 
comunidad ocupa un lugar central, pues en ella se da simultáneamente el 
trabajo con individuos o grupos. En todo caso, se trata de rescatar las 
potencialidades del trabajo mediante la interconexión de las diferentes 
redes sociales que operan en ese contexto, en las que sujetos individuales y  
grupos no pueden ser desestimados.
La intervención de los servicios especializados no implica en sí  la solución  
de una problemática tan compleja, pero su apoyo y valor simbólico para la 
víctima es determinante. La certeza de no estar sola en la andadura para 
salir del maltrato otorga un sentido adicional  de protección.
Es necesario  trabajar en y por la comunidad, llevar las acciones a los 
espacios de intervención, implicando a los actores que tienen obligación de 
atender a las víctimas desde su accionar institucional; no como un paliativo 
que entretiene, sino con acciones concretas  que favorezcan el empodera-
miento de las mujeres. 
Estamos en un momento de cristalización de esfuerzos en la lucha contra la 
violencia de género en nuestra sociedad. Pasemos del dicho al hecho. 

(Puede solicitar la versión completa de este trabajo a semcuba@ceniai.inf.cu)

Obra de la colección Mujer,razón y pasión, del artista cubano Edel 
Figueredo, en homenaje a la obra teatral Salomé o ¡La Candela!

miradas para el debate
Violencia de género

Prevenir, educar, capacitar, debatir, proponer y coordinar acciones entre las 
instituciones y entidades de la sociedad implicadas  en un problema que 
para nada es personal o privado, aunque transcurra muchas veces en el 
ámbito doméstico, son las principales líneas de trabajo del Grupo Nacional 
de Prevención y Atención a la Violencia Intrafamiliar, creado en 1997 a 
propuesta de la Federación de Mujeres Cubanas.
Su coordinadora, Sonia Beretervide, agrega que otras vertientes han sido la 
atención a las víctimas de la violencia y a las personas que acuden a las 
Casas de Orientación, buscando algún tipo de ayuda; la situación jurídica, el 
trabajo con los medios de comunicación y la revisión de estadísticas que 
sirvan como elemento de partida para perfeccionar una estrategia de 
trabajo. 
Sin dejar de reconocer que muchos aspectos de  la legislación pueden ser 
perfectibles y mejorados, Beretervide insiste en desarrollar “la cultura 
jurídica de la población, porque podemos tener una ley que abarque los 
elementos fundamentales para el tratamiento del tema pero, si la población 
no la conoce, no puede hacer uso de ella”, asegura. 
Estima, además, que tan valiosa como las leyes es la preparación de quienes 
se encargan de interpretarla: desde el personal que recibe una denuncia en 
la estación de policía, hasta el profesional que atiende y orienta a la víctima 
las opciones que tiene.
Con la participación de diversos sectores de la sociedad, el Grupo Nacional 
de Prevención y Atención a la Violencia Intrafamiliar es un espacio abierto. 
“No es un grupo vinculante, por lo que no es obligatorio lo que allí se 
trabaje, pero ayuda mucho para discutir, proponer y acordar otras formas y 
visiones. Es, sobre todo, la oportunidad que tenemos de buscar coherencia 
en lo que sobre este tema se hace y puede hacerse aún desde diversos 
espacios de la sociedad”, asegura la coordinadora.
En su opinión, entre sus principales aportes está el haber visualizado el tema 
de la violencia en Cuba. “No hay que cogerle miedo”, asegura. “La nuestra es 
una sociedad que busca mayores niveles de equidad, de igualdad, de justicia 
social, y no puede desconocer lo que le rodea: hay que educar a las personas 
para convivir y resolver los con�ictos sin herir ni dañar a otras, sin establecer 
bases violentas en las relaciones humanas. Ese proceso de aprendizaje 
también hay que enseñarlo”, añade. 

Por Sara Más

No son pocos los desafíos que deben atenderse desde el sector de la salud 
para responder de manera efectiva a la situación de la violencia de género, 
a juicio de la psiquiatra Ada Alfonso, quien ha investigado este tema en 
diferentes momentos, sobre todo de la última década.
Especialista del Centro Nacional de Educación Sexual (Cenesex), Alfonso 
parte de reconocer varias tensiones relacionadas con el asunto: desde la 
asignación del sexo al nacer, que queda en manos de profesionales de la 
salud en más del 99 por ciento de los casos, hasta la construcción social y 
cultural de cómo ser hombres y mujeres.
Sin embargo, llama la atención acerca de la lógica binaria de género instala-
da en el imaginario de las y los profesionales del sector de la salud, como 
resultado “de siglos de una biomedicina en la que el cuerpo se convierte en 
escenario de poder”.
Entre otros aspectos, Alfonso alude a la propia de�nición de violencia de 
género, que coloca en el blando el hecho de ser mujer. Cree que es una 
reducción del concepto que invisibiliza la pluralidad de mujeres que existe, 
además de ocultar otras discriminaciones como las  del color de la piel, la 
clase social o la discapacidad, así como las relativas a las sexualidades y sus 
múltiples identidades asociadas: las mujeres lesbianas, las transexuales, las 
transgénero en general.

La falta de contenidos y enfoques de sexualidad, género y derechos 
humanos en los currículos de formación en salud limita la identi�cación de 
la violencia de género en la práctica profesional, señala en entrevista con 
SEMlac. Por ello insiste en la necesidad de cuestionar los paradigmas 
hegemónicos que excluyen y medicalizan las sexualidades, y homologan 
sexualidad con heterosexualidad.
La psiquiatra aboga por revisar los marcos jurídicos, programas, prácticas 
institucionales, planes de acción y currículos para integrar la violencia en 
todas sus manifestaciones como problema de salud, social y de derechos. 
Además de divulgar los resultados de las investigaciones, plantea la 
urgencia de establecer un sistema de vigilancia de la ocurrencia de violencia 
en todos los espacios de interacción, atención y servicios de salud, así como 
desarrollar protocolos de atención a la violencia que sean inclusivos, partici-
pativos, intersectoriales y no discriminatorios. 
“Reconocer el estigma y la discriminación como formas de violencia y, en el 
ámbito de las sexualidades, como violencia de género, es uno de los 
desafíos mayores que tenemos por delante”, concluye.
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